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€1 mummtm 
en la en$c8atird 

CarU aüíerfa aíSr. D. José EAfjJiiWy 
Muy sefior mío y distinguido amigo: 

Con 5H)tivo de haber leído en el ma­
nifiesto de la liga de la educación po­
pular, que se empleará la fotografía, 
fonografía)! elnéitíátttgfíífíh, ^fsfpen'-
iaráuwtéé, qee'este stielitu«i(i»la ad-
tn¡raéor,'le estoriba públicilmcfntd tfl-
guna»idetrtréspc«ctod« Ib utilidad d«l 
cineihbiiógrafb eb 1« enseñanza. 

Cuando ehdtafl'sesión ct&ématográ-
flca he visto desarrollarse 1« película 
«le un* buen ¡iaTqlie íowlógitío y ante 
Hií han'pasado el defhftK* de (tesada 
•nasav'ls'íeíbnt de .̂ l<«i.nt«-f rayas la 
SiroCadc lanío í'uf'h», '1 lliiii»en«rt dt* 
"clilud t'cpfisííilíi; y he di.slingutdü á 
las focas *VI-'M;M rfVic' s olve el ali 
•Nenio que un h<iii hn' 'es li'&ba, he 
Pen!í*r,ltí'!tí«*rn!{.î ^ (fííí Vv t)î esi íntn-<-
*<•') ñ^tÍÁ' úhji íxx'HeiHlht''M'|irtn de z6o-
•ogín iliWólrínWtJ p«ra XHS' aliftltAos, 
Pueí Ib ífweí>e««í¿rpúíf \ü \\íHky él <>f-
<lo ntt t»e «If idál 

Eri ^r««r«iéb%íl«^ ébMó' Ik Gtoiva' 
*ía. los panoramas de Sevilla y París, 
«l«ie'tté/ Visto, te i*Wtttfdt<#*díl Rtíiii', 
«Ifcl Wííí^ai-il'ydü fófcbdA, láfá fiitáátilí 
Kraritltiá nton'tíiiVéhtó^, éutsós dé ríbs', 
•le cordilleras, asi como de cosltítiñí̂  
bres típte^i; lilis'Jl̂ rbót̂ ÜidAIfti y fé^li dé 

Seviflit'yfa ^^^tíStíiíiim, (fi ewéHiiíviii 
•*« Niza, las carreras de caBklltis, Ibii 
tipos de pfiís, los cultivos especiales, 
%ían un eicéíéiííe itiateriál para ínás 
** ttn tíantí dii iciencíü ^eogriíiéú ré 
'^•íliVá át j^ar'qúe édútfádbra. 

M« ácóhléÁfetmieiitos ÜistóHcos dan 
^^tíén su c6ñnn¿eHté para ¿nsé^ár 
^^t\ {cinematógrafo, la boî a regia, 
* risita de monarcas, el viiyedelo« 

J''*iC¡'pe8 de Gales á la India y las vis-
*• CÍOematográficas de la guerra ru-

*'*"J«ponesa, podrían utilizarse por 
*•• profesor de historia contemporá-
**"iy h» reproducciones cineinato-
grá&efî  de museos célebres,; út mi-
**' 3fH»\<mura«nto«'que pueden sacar-
**»/ÍMÍftB 4 8« vea un abundante ma-
*'*"t P*«» la historia ant ig í^ pinta* 

*•» «rqniteclura, escultura, arqueolo-
«í«, «It. 

Penir«i.cif|^po eti ei qüeeteíne pue* 
* yaipuMIar ln«te«iaile« OMiy baenék, 

j*«n el de la cultura general; itmrpe-
.^'* que hace ver al niño las opera-

Jonwaé' ttt íkbrtcaeldrt ikl ^afier {^M 
« e«íi«é) ,n«jffc>^ftftdtt'de ItgerfiififM 
««lijAoiWífeSj lérta de ut*IM«HnitfÉ« 
«'aMéí'y ééi mmtí fia útil al par 
JJ* agradable es la visión de la cittW 
, l oe se ve á los africanos colocar 

lo», estrecha, por el cual avanza la 
'̂*<5o«iiotora triunfante entre el íúbiló 

'9s salvajes, gozosos de sutrabajo. 
*'*>t.ad¿lantos industriales, como la 

j ^ ***^lbmóv¡l>elaMÍo, como se 11a-
ciend^ ^ globos dirigibles que as-
*faaai?r *"*8**'"o'"'"Jente, hermosos 
Por^**''*^*' que se desliaan rápidos 
íni v i ! **'"••»'* ***"* presentado ante 

vista en el cinematógrafo y servi 
inteii?'* *•"* "" ingeniero diera muy 
« d e i ^ * * * ''****^**"'" «obra estos 

¿^^WtowáoíficM;' 
ll,J****¿Meliea» mUitant de etba-
Ifli í i^ '«>*«W«« l « que ve^rodwcen 

Tj*fj*«MIyry Unióte. 

* » « S I £ * * ^ ' * * ' fll«wia y« en el d-
l O é n í i ' ' * ' * * * * • * * " ^ewfflunM 
lasinrt ** Wo<y«<Hi» deben acarar 
' n o l i * ! ' * * * ***"•«****»«ílnerasco-
tán 2 '*^l '« 'yMBhroi; i cesaste» e«-

Út Í S í ? * * " * ^ deearrollo físico, 
*e«'rt^^?*!**** *»•«**" hacerse paten­
ten , r ?'»'«• Películas que reprodu-

Í0rt | ¡2! ! í ' • ' ' •* '*«*»^ * pit 

•«•»•, ewo que muehMdtU» 

películas ya existentes, pueden usarse 
para enseñar y que él campo que con 
ésto se ofrece á la enseñanza, es vaslí-
trtmo aunque costbso; / thás qué nadif 
iiistruct»4o yí-éfi'ádíilil*, y qiu^ dter» 
jior resultado un conocimieuto prác­
tico y dé p'ésmvá'lítlUdiédi q'oé pufedé 
y debe arplii'«t-.<té iniWédlftttím^Htte á í* 
«scuelk. 

Y >»' qtíé nló i^étfo ófrtíéérttf btra' co­
sa como desearía mi efi'<düiS*tttó,'CO* 
operi<rt'etíhnf1'hiWíéish> WThéVitt 5h-
t(>lectUbl< á vuéStrii afta Obi>a ¿A'títá'-
dora: 

De Vd.slétttiSíré'tidittirádtít-q.l.b.l.m., 
C. SHIIC. 

t^ÓTÁ ÓÉL DÍA 

má í i 
De lii ciónicH (le «Sucesos* di; los 

i>ei ódivos <k I» (;;oftw se despínnde 
que lo.s timos; iitás'ó m'tiOS ingeni»-
üos, siguen én España á la orden del 
día, yfríiíbi'fr^Noleg^ de ĵ ran» «íréd-
Vación. que en la dicha crónica no re­
fiera'^•iénfpvte-niguníi hazaña de la 
gente maleante, v de la cual son vfcli- . 
mas álĵ 'unás personas candidas, tanto 
nacionales coiho extranjeras. 

Y rai'a vez caen los timadores en el 
garlito, lo qué tal vez consista en que 
timadores y carteristas van, c;onM>' 
quieii dice, c((n el progreso moderno, 
Avanzsfn,se modifican, transforman 
y itietámorfosean, como unos verda-
deíos I^régolis, y tan pronto se disfra­
zan de altos personajes como de infe­
lices papanatas. 

En ca rti bio los poíic(at y agetítf^'de 
vifjilancia^ estáíi como pelríflcados 
én los antiguos procedimientos, | si 
viene á n^áp'o. con el mísnao bigote, 
vamos al Üecn', con q«ie »e ílliaron á 
su ingreso én éí cuerpo de policía; 
sin elementos dé aeción, hechos unos 
desventurüdos. 

Los tiempos han «^mbiado mucho 
desdé 1Q8 de I^onipodio; y íjóy, un to-
inador «del dos», que antiguamente 
•e denunciaba á sí misnio por su as­
peólo á cien íagiiasy por su manera «». 
pe¿ial,i|fft indumentaria, etc, te con­
funde «1 ojo máá {üeifspicaJií, por él 
poî te distinguido y elegante, como un 
feñior «de lo más formal* y respeta­
ble qu« cabe imaginar. 

Los pobres petícÍM^ ya «i» parfeja, 
i yasi suelto, pasan 1« penfá negra tpark 
lopiírcon los ladrone» y taTtariéti^ 
del día, gente haMlt ctetltí pmfb éh 
buena posición f étín míáéiñtíi '-'íh-
biados para elntfi^ h Htmón dé ík 
justicia. 

El agente dé pofícfá ha váHatfo'pb-
co )r los timadores l« «tjietinguen con 
laitiayor facilidad á gran distancia; 
así es que cuando se peme en movi­
miento, le torean, cc^oÜ^ snele decir, 
y sé escurren como fiagriUaff;>drsu ac­
ción. 

En otros países la pcHtía está orga­
nizada dé tal modoque sus individuos 
ó agentes* y los hay de Ambos sexos, 
sori verdaderoi «rtieltti, y t>ar«i destu-
brir á los criminales y deabarator sai 

; plahéi, despliegan talaagaeidad, que 
los primeros en engoAaree son los la-' 
drbnes. 

fin España ocurre todo lo contrario, 
y si no hay más timos es porque la 
fleiite es avisada d* soyo 5 tto «e deja 
encañar fácilmente. 

Bn esta época de a)etrM)S> y movi­
miento, los timadores haevo' sus ex-
cutlsiones ó ttournées», coma lo< gran-
déíi artistas, viajando en primara cla-
•e if &'M>«»iSis^Miif««p^ presentando* 

i t n p u n e m ^ MÍ l l S J « S S i » 3 ! 
sin miedo á los esbirros, 4Ué no pue­
den Viaja» |»»t iidta>d«r»cttrsosié!qAe 
si lo efeottef»!» en tcffcerii elastf/siíea 
qué m» vaú ée)««acio>:«n éííatf^ifí d« 
Dobi ó en el de los eqnipiijM» f 

b í 

Sériititís... 
Un general ilustre, fallecido poco 

ha, sentía verdadera predilección por 
las mujeres que sabían sentarse bien. 
t)ecía siempre que para él no había 
'^aÜa tan «ncan|a4or conip una dama 
inüy gentil, perfectamente cengasta-
áa> en su asiento. 

Una $eñora tan conocida y atenta 
ton todo el mundo como con los de­
talles del buen tono, no podía tolerar 
la imperfección en el arte de sentarse; 
y cuando en el seno de la confianza 
reprendía á sus hijos, nietos y demás 
parientes, solía hacerlo diciénddles: 

—No'os sentéis «dé rábWdillás>. 
kn ffn, 16 inisnió ijúe él general 

iluistre )f la dama conocida, piensan 
<ni!ichas personas. 

«Les beaüx nióuvemériis c'est la 
hiiksique des veux», ha di'clío Anatolé 
Frhnce». 

Es sabido: las mujeres procuran po­
ner suma gracia én todos sus movi-
hiiéntos. Saben dé sobra que niiígiín 
«gesto»'es indiferente ni pasa íriad-
vekido. Verdad qué míichas veces el 
ufan de'estudiar 16 perfecíd las lleva á 
eaér en'lo afectado. 

k\ arte de sentarse parece nada, y 
es taiucno. Con rápido movimiento se 
da'un impulso acertado á la falda, y 
éséa, cofno por encanto, queda plega­
da artísticamente, sin tirantez y sin 
ééásurable deséniado... Prestando así 
á Ib actitud el puro atractivo que sólo 
puéden'dar los movimientos sencillos 
y lias actitudes fáciles. 

^e pi^uttta á una mujéf élé^^títé 
«óinosé las cami>tít]íé ph't̂  áénfái-'áé 
taK biéA, y contesta: 

•^No'lo sé; me siento lo íWltAió qué 
«nido... No lo sé, repito: 

V es terdad; eso no'üé áaííé y... se... 
sabe. 

Noeá delicado éi'úllh-'ltfirífi'iérM^ 
CoInveíAdo. Pero con^e (̂ M litüblías 
elegantes, delgadas ellas, lo bácéu, v 
ellb es 4ue hace mal*. 

^entalrse en la butaca dé'M^^átrof 
no'es Id mismo que (óitíii'iiléttftí éh 
cualquier sillón. No es correcto him-
díHse. Cbmo no es airoso qtíethií" he­
cha un hueso en la silla denn ^ I c o . 
Enl cambio, es interesante rest^tar al­
go locullb y lindamente réfxíitada én 
una berlina. 

Conviene tener en cueátaqUebby 
es difícil sentarse bien. El eóHé é se l 
cul^abld, puesto que roba nattrralr-
dsd, (liad ron I). 

Seétarse para liaí'er la l j#7te líRa 
bajsf, Consiguiendo que In &^^^no 
quedié sepultad» en el ppt h'<, es|>B'ni-
to trabajo, siempre qu (• ív dé sottáí» 
á los bi^zoé y coínposlí'Ki .i las pfeí^* 
ñas. 

Sentarse y dejar los pSti colgando, 
es de lo más desairadií ífúe se püé^ 
de hacer, por regla gefÍCTilF. Hsto nb 
siéntaftttftf«a» qi»e fflos ntfios. 

Sentarse para escribir, procurando, 
según éncai-gftn'ltís pmfesóres, «no bo­
rrar dóii \ú tíStíi lo qué Sé escribe con 
la^ tñ^tíóüt, qué et bfútü derecho no 
qutedéniü:^fexleildidó' y lá mano iz-
quSefd'á átijéle él papét; qué el cuerpo 
permanezca erguido, sin tiesura, y las 
piernas' recogidas, sin estudio, es otro 
detalle de distinción. 

Sentarse á'la íAfe-Sít Hié dftnél'.díénios 
trando que «se está en ello», sin dar 
apaf^lb ¿stéíllCo á la iioSttii^ de los 
brazos, á la colocadótí délcüértyo y al 
manejó dé' li^WdHó^/^sÜéfñtár p\M& 
de bien educada. 

Séhttíl'sééh duaicféirif^sitá's/ítf que­
dar en el borde de la silla, sino Cfá̂ éh-
do dé llenó eíi ésta, sin exceso de con­
fianza ni $obra de cumplido, es acer­
tar a n o bácér ini papel. 

Antes de retratarse sén);a*4<),báy^ué 
pehsarIb...Er silli5íi Ó'lasillá duesé ¿"ĵ » 
la postura adoptada, la tíámíltclad del 
retratista, el donaire déro'ngí¿ál...To­
do esto, y quién sabe s'i ál¿ó "más, ta 
«toilette» entre otralscosas,batíde¿Óii-
tribuir al éxito. Y éste tío dépétide só­
lo del parecido, sino dé e'vilái* íó que 
suele dar el retrato, sentada, qué «da 
años*. Envejece, sí, no lo dudéis. 

En suma...Nb sé SI fby'á decir va­
rios desatinos (es Iq üias p'rbbabVe)... 
Creo que si es distingúiüb'y airtjtstico 
saber sentarse, ello tiene tVm'bién su 
melancolía como casi todo en lá ui-
dtf... . ., , . I . 

E imagino que si se tfaiá dé avéri-
gi^r en qué postura sé Hora ííi^s, casi 
todas las respuestas diríáti: «¡Senta­
da»! 

No se enojen las lectoras'si méátré-
vó á añadir A esto algo qué parece; 
crhel. 

Lo parece, pero no lo es. 
Para tomar lá vída tal como debe 

tobarse, hay qiué convencerse qué'las 
alegrías exigen niucKo; pero, ¿oore 
todo, calma para esperarlas. 

Así pues, permitid í̂ 'iié én noinb're 
dé esas alégíTas os diga: 

^Sentaos... 
LsBamé 

CiiarUllat tu*Uat 

fia casa de las Siapuas 
En los terrenos del Ensanche ha co-

nienzado á construirse una casa de re­
ligiosas: la mansión que han de ocupar 
las Siervas de Jesús. 

Son estas santas mujeres, sanias * 
por su caridad y misericordia inago­
table- dianas de todas las considera­
ciones, de toda protección, de lodo 
cariño, .lunto á la cabecera de los en­
fermos pasan los largos días y las eter­
nas noches, sin que el cansancio las 
lindan, solícitas y amantes como bue­
nas madres que cuidan de sus hijos, 
sostenidas por su fervor religioso y 
por su amor - fuente inagotable de s!i 
criticios al prójimo que sufie. 

Con sus negras locas y sus ceniui-
llos blancos, |)iuecen dulces golondri­
nas, parecen Hadas de Misericordia 
qué con el Dolor combaten, hasta ahu­
yentarlo, hasta vencerlo. Y cuando la 
Felicidad ha renacido, las buenas Ha­
das se van en busca de otros afiigidos 
para llevarles el consuelo de su cari­
dad. 

A la construcción de su nidada, de­
bemos todo» contribuir con nuestro 
óbolo; ellas, las santas mujeres, lo im­
ploran, y hay que pagar su abnega­
ción con nuestro desprendimiento. 

lUna limosna para las Siervas de Je­
sús! 

Natal mineras 
En la junta de Fundidores última­

mente celebrada, se acordaron los si­
guientes precios pura los minerales 
carbonates; de Linares: 

El 50 0(0 de plomo, á Rvn. .'Jó'M. 
Los tipos de plomo que excedan de 

dicho 50 0(0 de plomo, á 91*00 el ti­
po. 

La plata excedente de la 1.» media 
onza por qql- de plomo á BÍvn. 13 la 
onza, 

Estos precios estarán en vigor du­
rante la presente semana y regirán 
las condiciones establecidas, respecto 
de peso, ensayos, humedad, etc. 

<» * 
Nuestro estimado Colega «Gaceta 

Mineíra», Cotiza en su último número 
él quintal de plomo, en depósilo de 
emibat(t](üe, á 90 reales y la onza de 
plata á 13'25. 

LOS PHIMEBOS ROMBtES £N LA LÜN* t«0 

ttmóefera, f grao psrto do lo* cristale* se roiupie-
luu. 

—4(iaé es eiof—gtlté, 
—Nt> i6-^contMtó el hombiMillo, eortieudo hs-

•i» la vtontaoM Loa otroa bioieroo lo miamo y yo 
me qaedé misáudoloa. 

Da re|(«tfM éalt¿, tiré el Iraê o y oorri á la V«B¿ 
tana; no penaamieato liabia orusado mi mente. 

—Ptor este lado o» M ve nad»'—dijo «4 joveosM^ 
lo, preoipitáuitoae liaoia la paerta. 

—{Bae piU«te!—«xolaiué con vos ronca y ía-
rioi«i 

—Ha aiév cae maldito bril>óii, «1 mnoliaoho de 
la bÍ0Ífl>aM. 

Al Tolverrae atropelié al M«w, qae me traía máa 
toatadas, T •" dos aaltwa mil del ooaito, ll«g4Dd« 
A Is terrasa del iiotel. 

SU mmt\ qoe momeo toa sdtM estslM fcrsnqall»,, 
a« sfliitaba •Dtonera toa viot«ataa «Madida*, y • • 
•I aiii^flonda batiia «aMo la Mam al agua hatbw-
Jeabii como en la eatela d* an'navio. Por arriba ae 
veín Boa anbe an eapira!, que parecfa ana oolom-
na de hamo en r(a« de d«ali»c«rae, y Isa trea ó cua­
tro peraonaa qae estaban en Is orilla miisl>aa coa 
featoa ioterTogativoa el lagar doode acababa de 
ptodaoirae sqáalls iOMpersds detoosoión He ab( 
el onadro qne aa ma «freeiA i la viata, 
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rio en ll manera de aerVirme IS sal; deapaéa me 
pareció que eucontrarón may aigDíflcativo el qce 
paaiera pimienta ul huevo. 

Aqaellaa masas de oro, de Un raía tornia y b.gu 
laa coalea se habían doblegado, les catiaabán uua 
gran {̂ réocüpa'dóu. Allí, «n lüi pretencia, ektaban 
eaaa blirraa y tíadeilWi, phx tútk de centenares de 
miles de francoa, y que eran tan dlübües de robar 
como ons oaaa ó un eampb. 

Mientras tomabt mi laca de café obMotvaba ana 
semblantea, «u donde ae retrataba la oorioaidad, 3 
al ioataote me me df cuenta del cámulo de expli-
caoiouet gae habla de darles «1 qutria que tueían 
compreidida» mía palabras, 

—Uitad no preteiderá...—dijo el más joven de 
mia oompafieroa, en el tinoéo que ae Imbla á aa 
niño obstinado. 

-—(Quiere hacerme él ínvor de pasarme el mán-
tequerot—te áijfi, cortáado'e la palabra, 

—Vaya, —agregó otro,—nada do 6«o que cfuted 
dice e* oiéíble, («abe uitéd? 

—BueDO—lea coúteaté encogiéndome de bom-
broa, 

—Ea que no quiere contarnos nada este caballe­
ro—diji> el más joven dirigiéndote á Ipk duáiíáií, y 
agregó coa "aparente frial¿(ad:—(Itfepe'rníite usted 
ftimarf 

La til**" óou la mano un geato d« ro-di'd a>»«iíí-


